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			PRÓLOGO

			Si has decidido abrir este libro, es que estás preparado/a para sumergirte en el mundo de Jud Baltimore. Un universo único y personal. Ésta es la segunda obra publicada de esta novel autora, y os aseguro que no será la última.

			Jud demuestra en el libro que tienes ahora entre manos que no es necesaria una historia realmente compleja para que ésta sea adictiva. Con un estilo directo y unos diálogos muy ágiles, nos introduce en una trama que interrelaciona varios conceptos: amor, pasión, sensualidad, sexo, dolor… y quizá alguno más que deberás descubrir a lo largo de la narración.

			Cuando avances en la lectura de este escueto pero intenso texto, te darás cuenta de que la escritora ha configurado un sencillo pero cuidadoso armazón en el que nada es lo que parece, ni nadie es quien dice ser.

			Cierto es que estamos hablando de una historia corta y de temática romántica, pero me atrevería a decir que ha ido más allá, creando una pequeña novela negra en la que no deberás dar nada por sentado hasta llegar a las últimas líneas.

			Con unos protagonistas fuertes y bastante bien llevados dada la breve extensión del relato, Jud Baltimore nos obsequia con un juego de seducción peligroso, que si bien puede traer consecuencias negativas, también es posible que tenga su recompensa.

			Si me preguntarais si me ha gustado el libro, os diría que nunca antes he percibido ese lado oscuro literario de la autora. Resulta una faceta algo «macabra», pues sus personajes deberán poner a prueba constantemente sus límites, superar sus miedos, hacerles frente de la mejor manera posible y disfrutar de los placeres más ocultos.

			Si algo he aprendido de esta escritora es lo siguiente, y quedaos bien con estas palabras, ya que entreveo un estilo muy específico en esta mujer: lo oscuro, si doble, dos veces bueno. Con ello quiero decir que no perdáis de vista a esta chica, pues os demostrará hasta dónde es capaz de llevar su historia y sus personajes. Unos personajes que deberán sucumbir a sus deseos y a los placeres más ocultos para ver cumplidos sus sueños, o… ¿tal vez no?

			 

			Sergio Rodríguez Kucich (blogger literario)
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OPORTUNIDAD

			Tras duros esfuerzos por mantener y criar a su hija, trabajando y estudiando a la par, Carla logró que todo ese sacrificio diera sus frutos. Estaba haciendo una pequeña obra teatral en Valencia, la ciudad donde vivía junto a sus padres, hermanos y Abril, la luz de sus ojos.

			Sean era el productor de dicha obra y también había sido su profesor de interpretación; por eso no dudó un segundo en darle esa oportunidad... pero él quería más para su alumna, y por ello le había conseguido un papel fuera del país que posibilitaría que su carrera diera un giro.

			Fue a casa de Carla, impaciente por darle la buena nueva.

			—Car, tengo una gran noticia, ¡no vas a poder creerlo! —Estaba emocionado como si la sorpresa fuese para él—. Siéntate, por si te desmayas.

			—Va, déjate de tonterías y suéltalo ya. —Sonrió al verlo. El tiempo los había convertido en amigos más que en profesor y alumna; sabía que quería lo mejor para ella y que se esforzaba porque sus sueños se cumplieran.

			—Te he conseguido un papel en tu obra de teatro favorita —soltó a bocajarro.

			—¿En cuál? ¿Cómo? —preguntó ella entusiasmada. No podía creer lo que estaba escuchando.

			—¡Romeo y Julieta! —enfatizó—. ¿Qué te parece, cielo?

			—Nooo, ¿Romeo y Julieta? ¿De verdad? —Se acercó más a Sean para aferrarse a su brazo.

			—Sí, pero hay un pequeño problema —dijo Sean restándole importancia. Sabía que para Carla eso representaría más que un pequeño problema, pero confiaba en poder convencerla.

			Ella, con tono burlesco, le preguntó:

			—¿Cuál? ¿Me toca hacer de balcón?

			—No. —Su rostro se tensó—. Que se representa en Vancouver, Canadá. 

			Carla lo observaba contrariada; su cabeza le decía que no podía ser, que lo había entendido mal. ¿Cómo iba a buscarle Sean una obra tan lejos de casa? ¿Cómo iba a proponerle un trabajo a miles de kilómetros de Abril? Mil preguntas rondaban por su mente y, por mucho que buscaba el lado positivo a lo que Sean acababa de comunicarle, no lo conseguía. ¿Qué debía responder?

			—Es una oportunidad de oro, da igual dónde sea —sentenció él al darse cuenta de que Carla no era capaz de reaccionar.

			—No, Sean, no da igual dónde sea —contestó al fin—. Tengo una hija, un trabajo y unas obligaciones. —Las dudas seguían martilleándola—. ¿Cuánto tiempo sería? —Su entusiasmo se desvaneció y vio cómo, una vez más, su sueño se le escapaba de las manos.

			—Unos cuantos meses, depende del éxito que tenga la obra.

			—Entonces, olvídalo, Sean. —Giró sobre sus talones y le dio la espalda dispuesta a marcharse.

			—¡No, de eso nada, nena! —La sujetó por el brazo—. No sabes lo que me ha costado conseguirte ese papel; no es uno cualquiera, Carla. —Su voz sonó severa y fría.

			—¿Ah, no? ¿Qué papel es ése, señor? —Se encaró a él con actitud altiva—. No seas ridículo, ninguno es más importante que el que hago como madre. —Su mirada era desafiante; cualquier papel de figurante que le hubiera conseguido no podría hacer sombra a la persona más importante de su vida.

			—¡Basta ya! Es el principal, el de Julieta, y te van a pagar muy bien, más que bien, diría yo; así que deja de joder y, si de verdad te importa tanto ser buena madre, esto es lo mejor que vas a poder ofrecerle a Abril. —Él era de las pocas personas que no tenía miedo de decirle a Carla la cruda realidad, sin pelos en la lengua ni tapujos; su relación era así, sincera.

			Carla se quedó sin palabras, muda ante la dureza y honestidad de Sean, pero separarse de su hija era mucho más duro que oír a su profesor. Cualquier sacrificio era poco para darle a su Abril lo mejor, pero distanciarse de ella por tanto tiempo era lo último que se plantearía. Ya era demasiado duro para la pequeña no tener un padre presente como para tener también una madre ausente.

			Después de unos minutos de silencio, finalmente respondió:

			—No sé, déjame que lo piense. Tengo que hablarlo con mi familia; no puedo tomar una decisión así por mi cuenta.

			—Ya sabes lo que va a decirte tu familia... ¿o me equivoco? —Hizo una pausa para tranquilizarse—. De todas formas no te estoy pidiendo que me des una respuesta ahora mismo.

			—Ya veremos. Una cosa es marcharme a Londres quince o veinte días de vez en cuando y otra muy distinta irme por quién sabe cuánto tiempo a Canadá.

			—Bueno, pero hay solución. Si vemos que la obra va bien y que la estancia se alarga mucho, yo mismo me encargaré de que Abril esté contigo en Vancouver; sabes que siempre cumplo lo que prometo, y sobre todo contigo. —Eso era cierto, estaba como cegado por ella, la quería demasiado, más de lo que admitía—. Háblalo con quien necesites hacerlo. Mañana quedamos en el café de siempre y lo conversamos con más calma.

			Carla estuvo de acuerdo, necesitaba comentarlo con sus padres y con Abril. Tenía que relajarse para tomar una decisión. Era una oportunidad única.

			Se despidieron con dos besos y él se marchó.

			Carla se pasó las horas siguientes dándole vueltas a la cabeza.

			¿Cómo se lo tomaría su familia? Sí, siempre la habían apoyado en todo, de una manera incondicional, pero esto era diferente; la distancia que iba a separarles era demasiada, por no hablar del tiempo que pasaría lejos de su hija y en el que ellos tendrían que hacerse cargo de todo. Por otro lado, era la oportunidad que esperaba desde hacía años; había bastante dinero en juego y con él podría proporcionarle un mejor futuro a su familia, además de que por fin podría irse a vivir sola con su pequeña Abril. Su corazón estaba dividido; no era tan sencillo como decir «¡me voy y ya está!».

			Oyó a sus padres en la cocina y eso la hizo salir de sus pensamientos.

			—Ma, pa... os tengo que contar algo y no sé cómo hacerlo —dijo sentándose en una de las sillas que estaban libres.

			—Hija, sabés que nos podés decir lo que sea —intervino su madre con voz dulce y maternal, además de un deje muy argentino. Ninguno de sus padres había perdido el acento de su país.

			—Resulta que Sean me ha conseguido un papel en una obra de teatro.

			—¡Eso es genial, cielo! —exclamó su madre al oír la noticia.

			—No del todo. —Carla agachó la cabeza—. El caso es que se representa en Vancouver, Canadá. —La última palabra sonó en un débil susurro.

			—Ah, bueno... eso sí que es empezar con buen pie. —Su padre habló por fin—. Me parece que será una gran oportunidad.

			—Ya, papá, pero van a ser unos cuantos meses y la verdad es que no sé si estoy preparada para algo así. —Con sus padres podía ser totalmente sincera y, aunque le preocupaba estar lejos de Abril, sabía que con ellos estaría bien y que pronto la tendría a su lado... pero ¿y si no era capaz de hacerlo? ¿Y si no estaba preparada para representar un papel principal?

			—¿Vas a dejar pasar esto por miedo? Estás más que preparada, así que, con esa excusa, andá a cantarle a Gardel. —Su madre no podía creerla, llevaba luchando toda la vida por alcanzar su sueño y, cuando por fin era un hecho, iba a dejarlo pasar—. Hay trenes que sólo pasan una vez en la vida, Car, y éste es uno de ésos. Y si lo que te preocupa es Abril, ya sabés que nosotros te vamos a ayudar —la calmó con voz protectora.

			—Es que no me la podré llevar, está aún por la mitad del curso y no sería justo. Pero tampoco quiero estar alejada de ella. —Mientras hablaba, la voz se le cortaba y de sus ojos brotaba una fina capa de lágrimas.

			—Hija, no empieces con boludeces, por favor. Si te toca estar un tiempo lejos, vas a tener que estarlo y punto. Con lo que te costó conseguir algo que valiese la pena... —Su padre se levantó y se fue, ofuscado.

			Carla comenzó a sollozar en cuanto él cruzó la puerta.

			—Tenés que entenderlo, hija. Nosotros queremos lo mejor para vos y esto lo es. Sabemos que te morís de ganas de hacer esa obra y también que va a ser sumamente doloroso alejarte de la peque; pero pensá que, si te va bien, le vas a poder dar el futuro que siempre soñaste. Al fin tus esfuerzos comienzan a dar fruto y vas a tener lo que mereces. Sean se está esforzando muchísimo.

			—Lo sé, sé que tenéis razón. Lo consultaré con la almohada, además de con Abril, por supuesto.

			—Ya sabés lo que te va a decir tu hija.
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PRIMER CONTACTO

			La idea de marcharse a Vancouver y dejar a su hija no se le hacía más fácil por saber que era lo correcto. Pero al final, entre Sean, Abril y Graciela y Enrique, sus padres, lograron convencerla para que emprendiera ese viaje.

			Fue un trayecto largo, en el que Sean aprovechó para decirle lo que sentía por ella.

			—Car, hay algo que quiero que sepas —empezó a confesar dubitativo—. Me da vergüenza decírtelo así y ahora, pero creo que es inútil seguir ocultándolo.

			—¿Qué pasa? ¡Me estás asustando! —le preguntó con preocupación.

			—No te inquietes. Es sólo que, bueno, mis sentimientos por ti… —Respiró hondo—. Yo te quiero —se sinceró.

			—Sabes que yo también. —Le dedicó una sonrisa amistosa.

			—Pero yo no te quiero de esa manera. Mi cariño va más allá de lo profesional o la amistad —aclaró viendo que ella no lo había entendido.

			—Esto… Sean … eeeh... —Carla se sintió incómoda. Ella le tenía cariño, pero en ningún momento había pensado en él como hombre.

			—Tranquila, no espero nada, sólo es que necesitaba decírtelo. Sé que estás muy cerrada en ese tema y lo comprendo.

			—Te estoy muy agradecida por todo lo que haces por mí.

			—No vayas por ahí, Car —la interrumpió—. Todo lo que hago es porque me sale del corazón, porque te quiero a ti y a Abril, porque deseo lo mejor para vosotras… además de que, por supuesto, tienes un talento que hace que merezcas todo esto y mucho más.

			—Gracias. Para mí eres muy importante y te estaré siempre agradecida; tal vez, algún día… —dijo para convencerse a sí misma. Él era un buen hombre, que velaba por su hija y por ella como ninguno jamás lo había hecho; quizá sólo tenía que cambiar la forma en que lo miraba y darle una oportunidad.

			—No, no quiero que digas eso; lo que tenga que pasar, pasará, pero nada de historias. No estás obligada a quererme, ni mucho menos. La única obligación que tienes conmigo es la de hacer bien esta obra y seguir siendo así de buena actriz y persona. Nada más —zanjó Sean. La conversación quedó ahí, al menos por el momento.

			Carla le dio muchas vueltas. Era consciente de que le debía mucho; no lo amaba, pero tal vez, correspondiéndole en lo posible, le agradecería todo lo que hacía por ella y por su hija. Estaba segura de que tarde o temprano acabaría amando a Sean. Hacía años que no permitía que ningún hombre entrara en su vida, y menos en la de su familia. Después de lo que había sufrido por el padre de Abril, no quería saber nada de relaciones serias.

			 

			 

			Cuando por fin llegaron a Vancouver, los esperaba un flamante Volvo plateado. Sean sabía que ella amaba ese coche y, aunque su Edward Cullen no iba en él, estaba seguro de que le haría mucha ilusión.

			—¡Guau! Esta vez te has lucido. —Carla estaba alucinada y sus ojos, abiertos como platos. 

			—Lo malo es que sólo es de alquiler y viene sin tu vampiro.

			—¡Qué bobo eres! —dijo mientras reía a carcajadas. 

			Se montaron en el vehículo. Ella estaba encantada.

			—El día que tenga dinero suficiente, juro que ésta será mi primera adquisición. — Rio a carcajadas de nuevo.

			—Seguro que algún día lo tendrás.

			 

			 

			Las primeras semanas en la ciudad, Carla las dedicó a ensayar y estudiar el guion, aunque se lo sabía de memoria. No se daba ni un respiro para descansar y mucho menos para salir a hacer turismo. En cuanto tenía un rato libre, lo único que hacía era llamar a Abril, a quien echaba mucho de menos. Por las noches no hacía más que llorar, angustiada por su hija, pero después se fue habituando y se conformaba con hablar cada día con ella y verla a través de la webcam una vez a la semana.

			 

			 

			Llegado el día del estreno de Romeo y Julieta, Carla era un terrible manojo de nervios. Estaba histérica, eufórica, nerviosa... Se reía por nada.

			—Cálmate un poco. Te sabes el guion a la perfección, así que nada de nervios —le pidió Sean entre risas—. Además, habrá gente importante viendo la función.

			—¿Gente importante? ¿Qué clase de gente? Sabes, eso no me ayuda en absoluto.

			—Cazatalentos y demás, así como alguien muy especial que hemos conseguido que venga a ver la representación.

			—Va, dime ya quién es esa persona especial y que es tan importante —rogó impaciente.

			—No voy a hacerlo, ya lo verás cuando acabe, si es que se queda. De momento, preocúpate por salir ahí y brillar.

			La obra salió genial y Carla no sufrió ni un tropiezo. Saludaron al público y la gente se puso de pie para aplaudir. Finalmente el esfuerzo de aprender inglés había dado sus frutos.

			Al bajar del escenario, Sean la esperaba con un enorme ramo de rosas negras, sus favoritas.

			—Gracias, ¡eres genial! —Lo abrazó y se puso a llorar de emoción, alegría y agradecimiento. Sin darse cuenta, lo estaba besando, y él la cogía fuertemente por la cintura. Hacía demasiados años que nadie la besaba con esa ternura. Él apartó su boca y dejó su nariz rozando la de ella—. Gracias, Sean, gracias por todo.

			—Gracias a ti por no defraudarme. Ella lo besó de nuevo, pero ahora ya no era por agradecimiento.

			Carla empezaba a verlo como a un hombre. Él la entendía, respetaba y quería tanto que acabó por sucumbir a sus encantos.

			Alguien se aclaró la garganta y la pareja se separó.

			Allí estaba la persona especial e importante. Carla se quedó muda, paralizada. Su escritora favorita estaba allí, frente a ella, con una sonrisa enorme en el rostro.
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LÍMITES

			En cuanto vio a Adrianna delante de ella, se quedó perpleja, creía que era producto de su imaginación.

			—¡Hola, Adrianna! Qué bien que finalmente hayas podido venir. Ella es Carla. —Sean la saludó con un apretón de manos que a pesar de poder parecer frío estaba cargado de cercanía.

			—Encantada de conocerte; Sean me ha hablado muchísimo de ti —comentó la escritora a la vez que tendía su mano a una muda Carla.

			—¡Ho... hola! El gusto… es mío. —Eso era todo lo que podía decir de momento; estaba totalmente fascinada e ilusionada por aquella inesperada espectadora.

			—Tienes talento; más, incluso, del que Sean me había dicho. Te auguro un gran futuro en este mundillo —le dijo con total sinceridad—. Sólo tendrás que seguir los consejos de tu agente y rodearte de gente válida —la aconsejó. Ella llevaba muchos años moviéndose en ese ambiente y sabía de sobra cómo funcionaba; también era consciente de que llegar no era fácil, pero que resultaba aún más difícil mantenerse una vez se estaba ahí.

			—Eso haré, señora.

			—Llámame Adrianna, por favor. Toma mi tarjeta, yo ya tengo tu número. Me pondré en contacto contigo en cuanto pueda... Tengo un proyecto para el cual eres perfecta.

			La escritora se despidió y se marchó, dejándola en un estado de shock absoluto y profundo.

			—¿Qué ha sido eso, Sean? ¿Ha sido real? —preguntó incrédula.

			—Por supuesto que ha sido real, corazón. Ya te avisé de que vendría gente importante.

			Carla gritó tan fuerte que todo el que estaba cerca se acercó a ver qué sucedía.

			—¡Dios mío! ¡Acabo de hablar con Adrianna Saran! —Lloraba de la emoción y corrió junto a Sean para abrazarlo—. ¡Gracias, gracias, millones de gracias!

			—Ya sabes lo mucho que detesto que me des las gracias; lo que acaba de suceder no es más que lo que mereces. Ahora ve a vestirte, que nos vamos a cenar.

			—¿A cenar? Pero si tengo el estómago cerrado.

			—Mientras cenamos te iré contando el proyecto de Adrianna; te aseguro que vas a querer comer en cuanto empiece a hablar.

			—Explícamelo ahora —rogó Carla.

			—No. Primero vístete y, durante la cena, te lo contaré... Así que vete ya —le exigió, a la vez que la empujaba hacia los vestuarios.

			Carla se puso unos pantalones vaqueros oscuros de pitillo, una camisa roja y una chaqueta de vestir negra. Luego se calzó sus botines negros. Sean la esperaba dentro de una enorme limusina.

			Llegaron al Sushi Palace, un restaurante de categoría media-alta. Tras dar sus nombres, los llevaron a una mesa ya preparada, decorada con una vela y un centro floral.

			Pidieron un menú degustación y una botella de Lambrusco. Conversaron de diversos temas hasta llegar al punto importante y más esperado por ambos.

			—Cuéntame ya ese proyecto, por favor.

			—Resulta que Adrianna está a punto de producir una película bastante ambiciosa; no es de alguno de sus libros, sino el guion de un muy buen amigo suyo al que quiere ayudar. Pretende mezclar gente ya conocida en el mundo del celuloide con actores y actrices que aún se están iniciando, pero que tienen algo de experiencia. —Mientras él le iba contando, ella tenía los ojos casi desorbitados y escuchaba atentamente cada palabra. Sean estaba tan emocionado que no podía ni siquiera hacer pausas para respirar—. El caso es que, cuando vine aquí, a Vancouver, por el tema de la obra de teatro, el director me la presentó, ya que son viejos conocidos. En cuanto tuve ocasión, le hablé de ti y logré dejarla intrigadísima... por eso la invité a presenciar tu debut.

			—Pero ¿por qué yo? —preguntó ella, sin creérselo todavía.

			—Básicamente porque tienes talento… Además, porque le envié varios vídeos de tus ensayos y obras realizadas.

			—¿Y con quién actuaré en esa película? En el caso de que me elijan, claro está.

			—Lo harán, estate segura de eso. El reparto aún no está definido, pero este mes, sin falta, lo decidirán —dijo con seguridad en su estrella—, así que pronto tendremos noticias.

			 

			 

			Los días pasaron y Carla no tenía noticias de Adrianna. Sean le pedía que fuese paciente y se concentrara, mientras tanto, en Romeo y Julieta. La obra estaba resultando un auténtico éxito; las entradas se agotaban a las pocas horas de salir a la venta.

			Carla saboreaba su primer triunfo. Seguía extrañando a su hija, y eso la hacía propensa a sufrir algunos bajones emocionales, pero ahí estaba él para apoyarla y consolarla. Su relación estaba tomando un rumbo inesperado, ya que ahora eran casi una pareja. Sean respetaba los espacios de la chica y ella intentaba no confundir demasiado las cosas, aunque, en ocasiones, era inevitable. Sentía algo por Sean, algo de lo que no estaba muy segura. Durante mucho tiempo se había negado a sentir nada por nadie, sobre todo por él, ya que no quería hacerle daño.

			 

			 

			—Creo que debemos hablar —dijo, en tono serio y preocupado, mientras estaban en la habitación de hotel de Sean.

			—Dime, princesa. —Cuando la llamaba de esa manera, ella no podía evitar ponerse nerviosa y perdía el hilo de sus pensamientos.

			—Es sobre lo nuestro... bueno, sobre tú y yo… sobre esto, ya sabes... —No sabía ponerle nombre a lo que había entre ellos—. Tú sabes lo mucho que te quiero, ¿verdad?

			—Car, sabes que no hace falta que aclaremos nada; sé muy bien cuál es mi lugar y no pretendo más que eso. Tengo fe en que algún día me verás como a alguien que te ama y me corresponderás, pero, hasta que eso pase, no voy a presionarte. —Su tono era sincero y amargo a la vez.

			—Me gusta esto que tenemos. Pasar tiempo juntos, reírnos y esas cosas. También me gusta cuando me abrazas, cuando me besas y cuando estás ahí. Ya sabes lo dura que soy ahora.

			—Quiere eso decir que…

			Carla lo interrumpió y posó un dedo en sus labios.

			—Me gustaría que lo intentáramos; nada serio ni formal, pero me gustaría probarlo... sólo si tú también quieres.

			Él se aproximó a ella y le dio un dulce beso.

			—Sabes que sí, claro que deseo intentarlo; acepto cualquier condición que me pongas con tal de estar a tu lado. 

			Volvió a besarla y ella, por supuesto, le correspondió. Sus besos se hicieron cada vez más fervientes y apasionados. Sean se debatía entre seguir o salir corriendo de aquella habitación, mientras ella deseaba que él siguiera.

			Entre jadeos, consiguió articular palabra.

			—Creo... que… deberíamos… parar... —Pero Carla atravesaba el mayor de sus límites y ahora no pensaba dejarlo así. Con una de las manos, lo cogió del pelo mientras acercaba su boca a la oreja de un excitado Sean.

			—Yo no quiero parar, pero si es lo que tú quieres... —susurró, lo soltó y comenzó a alejarse.

			Él corrió hacia ella, la giró cogiéndola de un brazo y pegó su pelvis a la suya. La besó con fuerza y ella se estremeció.

			Las manos de ambos danzaban por el cuerpo del otro y sus lenguas bailaban al son de una música inaudible. Torpemente, se acercaron a la cama, donde Sean la acostó con delicadeza.

			Fueron quitándose la ropa, pieza a pieza, sin prisa alguna, mientras sus bocas no perdían contacto. Él tocó sus pechos con admiración para luego comerlos, literalmente, a besos. Ella jadeaba mientras susurraba su nombre. Sus cuerpos desnudos se amoldaron y fundieron. Entrelazaban sus manos brevemente para luego seguir el trayecto de sus cuerpos.

			Carla se volvió, para quedar encima de él. Comenzó a besarle el cuello para luego ir bajando poco a poco; cuando llegó a su miembro, lo cogió entre sus manos y lo acarició suavemente. Él se estremecía con cada caricia, hasta que no aguantó más. La apartó, la colocó debajo de él y la embistió bruscamente. Ella gimió y ambos comenzaron un interminable vaivén de caderas.

			Sean aceleró el ritmo, anunciando la culminación del éxtasis, pero antes se aseguró de que Carla también estallara de placer, tocando ese punto tan sensible que a toda mujer hace suspirar. Cuando ambos se vieron saciados, se fundieron en un placentero abrazo, y así se durmieron.
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